
SEGUNDO EXAMEN DE CONCIENCIA 

S E R V I C I O S P Ú B L I C O S 
N o sabemos hasta qué pun­

to puede ser ut i l izado en esta 
ocasión el t i tulo general que 
sirve de nexo a esta colección 
de crónicas, cuando lo mas 
difíci l es intentar hacer un 
examen de conciencia sobre 
cosas que, al parecer, no la 
t ienen. 

Desde t iempo inmemorial 
la mayoría dé los servicios pú ­
blicos podrían hobef t ranqui ­
lamente suprimido en algunos 
casos la pa labra servicio por 
ot ra más a tono, cua l sería la 
de incomodidad, desespera­
ción o simple tomadura de 
pelo. Sobretodo ahora que el 
turismo ha rubr icado nuestro 
tí tulo de c iudad, y los servi­
cios, a base de parches y re­
miendos, han intentado dis­
f razar , sin conseguirlo, sus 
instalaciones netamente pue­
blerinas. 

Y ni decir cabr ía, como 
consta a todo el mundo, que 
hay la mayor palma del mar­
t i r io se la l levan los usuarios 
dé (Bse gran rompecabezas 
que es el servicio telefónico y 
que. Con perdón del lector, 
como a servicio todavía lo ca­
ta logamos a l solo efecto de 
entendernos. 

Vamos por Ib pr imero.— 
A la Compañía Telefónica ha­
ce t iempo que venimos per­
donándole muchas cosas. Le 
perdonamos, por ejemplo, el 
que todavía no se haya dado 
cuenta de que su fachada des­
dice y afea el empaque que 
ya tienen en la Rambla la ma­
yoría de sus vecinas. Y de que 
con el tendido aéreo de su 
red haya estropeado otras 
muchas, co laborando y no 
poco en eso baraúnda de ca­
bles y de líneas que para 
transporte del f lu ido cruzan 
y entrecruzan de cabo a ra­
bo la c i udad , d a n d o a nues­
tros calles un techo de verbe-
na después que un aguacero 
bar r ió sus gal lardetes. 

A mucho y a lgo más esta­
mos, pues, dispuestos a t ran­
sigir, aunque nunca a perdo­
nar que todavía a estas a l tu­
ras no haya la Compañía 

Telefónica instalado en lo ciudad el servicio 
automático, única manera de satisfacer los 
demandas que ahora no pueden ser atendi­
dos y sobretodo de lograr dentro del área ur­
bana el servicio que ahora no puede darse. 
Hay momentos del día que son de tal agob io , 
que es mucho más práctico desplazarse per­
sonalmente o casa del vecino antes que inten­
tar hablar le por teléfono. 

Vamos por lo segundo.— Si enojoso re 
sulta o veces lo pr imero, la cinta azul de la 
paciencia puede conquistarla fácilmente cual­
quier abonado que t é n g a l a osadía de pedir 
una conferencia interurbana. Y decimos osa­
día , porque algo así debe representar para 
la Compañía la petición de cualquier confe­
rencio, visto las horas, y hasta a veces los 
días, que tardan en concedérnosla. 

En cambio las conferencias internaciona­
les suelen lograrse con una mayor pront i tud, 
lo que nos hace pensar de que a la fuerza de­
be existir a lguna línea secreta. Este escritor 
tardó veintitrés minutos en comunicarse con 
Holanda y cincuenta y seis con uno de los Es­
tados de la Unión americana. En cambio de 
su puño y letra tuvo que redactar un cert i f ica­
do como testigo presencial de | hecho, hacien­
do constar, para una ulterior y posible quere­
lla en Bélgica, de que un turista, amigo suyo, 
no había podido comunicar con Madr id , en 
horas de of ic ina, por espacio de tres días con­
secutivos. 

Hay veces que a las nueve de la mañana se 
lleva yo una demora que a k a n z a hasta a las 
siete de la tarde. Cosa muy natural , con solo 
decir o ustedes, que nuestra c iudad y sus apén­
dices de S'Agaró y Playa de A ro , disponen 
únicamente de dos líneas directas con Barce­
lona. ¿Pero es que las conferencias no se pa­
gan para que no puedan establecerse nuevas 
líneas? A eso nosotros ya no entramos, por­
que, créannos, que en ocasiones da gusto vi­
vir en la intemperie de la cal le. ' 

En casa ajena.— Nunca nos ha gustado 
meternos en casa del vecino, mayormente 
cuando en lo nuestra el t raba jo es copioso. 
Pero como Playa de Aro depende de nosotros, 
aunque o Dios gracias sea solamente en lo te­
lefónico, fo rzado resulta que nuestra pluma 
al l í se vaya para completar el panoramo que 
estamos describiendo. En los núcleos de poca 
monto y densidad, es costumbre que la esta­
feta de correos lo recoja el panadero o el car­
nicero, el que además es alguaci l y hasta a 
veces trompetero. Como estos servicios se pa­
gan mal , si uno quiere comer son precisas 
muchas migajas. 

Playa de Aro con sus diez y seis Hoteles y 
colonia veraniega está pidiendo cada día a 
lo Telefónica lo que su servicio no le da . Al l í , 
entre otras muchas cosas, los" telegramas se 
reciben por correo cert i f icado, lo que — y 
valga como ejemplo — un telegrama deposi­
tado un miércoles en París a las ocho cuaren­
ta y cinco de la moñona se recibe en Playa 
de Aro el jueves a lo cinco de la tarde, cuan­
do yo ha salido un taxi poro recoger en Ge­
rona o unos turistas que el telegrama decía 
no l legaban. 

En este p lan, no podemos formalmente ha­
blar de turismo, ni podemos aspirar que aquí 
vengo nodo en grande. Son muchos y bellos 

los proyectos. Paisaje tenemos para competir 
con los de más fama. Pero hay que reconocer 
que nuestra real idad es como para dejar o 
cualquier sueño sin alas. Como la Telefónica, 
ante lo invasión turística, casi podemos ase­
gurar que nos ha dejado sin teléfono. 

Transportes.— He ahí otro ramo que par-
ciolmente, sigue con los mismos defectos que 
en otras ocasiones hemos ya denunciado. De 
vez en cuando sale alguna noticia g lobo pa­
ra distracción y consuelo de nuestros males. 
Luego, no posa nada. He ahí un arte, ese 
del no hacer, o del no dejar que se haga, en 
el que vienen descol lando innumerables ex­
celencias. 

Muy a pesar nuestro hoy nos vemos ob l i ­
gados a tratar de un servicio que ya no fun­
ciona como en sus dios primeros. Y a fe que 
mucho laméntanos la cosa, por cuanto dicho 
servicio, ppr su empaque y disttnción, ha l o ­
grado reunir las más calurosas y generales 
simpatías. Quizás es por eso que nuestro sen­
timiento es mucho mayor, solo de presumir 
que pudiera perderlas. 

Pero reconozcan ustedes que realmente 
existe ya motivo de a larma ante el hecho de 
que desde la calle de Vergara en Barcelona 
hasta nuestra c iudad, invierte un servicio dí-
recto'tres horas y quince minutos. De todos 
modos la cosa es expl icable, teniendo en 
cuenta, que la parada en el cruce de Blanes, 
que oficialmente debe ser de diez minutos, 
el coche paro hasta treinta y treinta y cinco. 
De no enmendar pronto la coso, es muy po­
sible que, además del desayuno, esté yo d i ­
cho. Parador preparando algunas camtas pa­
ra, después de tomar al refr iger io, echar 
una siestecita de otros treinta minutos. 

Sentimos muy de veras tener que escribir 
estas líneas para uno de nuestros mós popu­
lares servicios, Pero como la cosa tiene fácil 
enmienda, confiamos en el buen celo que en 
todo lo demás" nos viene dando esto Empre­
sa, para esperar la debida corrección de ese 
escape de t iempo que a d iar io sé nos pierde 
en el cruce de Blanes. 

Obras son amores.— Así como la con­
ciencia acusa en los precedentes que denun­
ciamos, esto misma conciencia, por ser recta 
y por ser justa, nos obl iga hoy o rendir públi­
co testimonio de grat i tud al personal que en 
la ciudad tiene a su cargo el servicio de Co­
rreos. Aunque en verano este servicio quin­
tupl ica sus necesidades, las mismas son cu­
biertas (cosa que no debiera ser) por la mis­
ma plant i l la que tenía la c iudad en sus años 
más calmosos y tranquilos. 

Da gusto poder consignar semejante noti­
c ia, mientras esperamos que prontamente se 
veo completada con la que nos anuncie un 
aumento en el personal cuidador de tan im­
portante servicio. 

No toda nuestra pólvora ha de ser que­
mada en crítica de noticias malas. Sino que 
uno salva de honor se merece ese personal 
que, contra viento y mareo,, nos brinda su 
noticia buena. 

EQUIS 


